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PATOLOGÍA Y TERAPEUTICA.

Viruela àe la ebpeóie caprina declarada en Gata
á fines del año 'de i Poj jj. Rufino Perez

Blasco, (1) ,

Ka este país montañoso, donde por ia estéri-lida,d deisu suelo apenas ve el agricultor recoin-peusadpsósus traliajds, siendo muy éscasos losl)roductos líquidos, se precisa más que en nin¬
gún otro del'auxilio déla ganadería.'

- A.<?í, .en efePtoi es cómo puede comprenderse(¡ne^ por necesidad, Tengan que ser ganaderoslaucltos "(.le,sus. habitantes; y del mismo modo
se coriiprende que coñstitü.yá este ramo la prin-ftipa-1,'riqueza dét país,, pue^sto que,, después deayudar ¡á lá agricultura, proporciona las carnes
ílU i aquí y en otros [¡untos (se cohifameu.Por estas razones, unidas á la obiigaoion mo¬ral que como Veterinario tengo contraída, tuVeque fijar mi atención en una enférm'edad quetantos estragos venia haciendo en" la especié dé
que me Ocupo y ú la que ios pastorfes daliaü elnombre de Viruela. iNo se habla declarado aún
eu el pueblo de.mi residencia,- y creí qiie sufri¬rla algun retardo el principio àfe mis observa¬ciones, por :las> dificultades que fie"me'oponíanpara acercarme á lo- animales infectoíí, atén-
(I) Remitido á La. ü.nió.v Vetkhi.naria, y publicadopor acuerdo de su Junta general.

diendo á las ocupaciones del partido. Mas, ape¬nas-hubieron transcurrido algunos diasi ya máslibre de mis faenas, fui consultado por ganade¬ros de Descarga-María, pueblo distante' tres le¬
guas de éste, ([iiienes me invitaron con insisten¬
cia á que reconociera sus ganados: Efectiva-
naente; pasé á reconocerlos, y de las repetidas
exploraciones que en muchos animales practi¬qué, piule apreciar qiie realmente la. rirúela
era la que ,se habla declarado bu ello's. -
No dejó de sorprenderme esté, [rira mí puevopadecirarinto, observado y.á en thil èChociëntos

setenta y cinco por D. Daniel Bans en lá'éiericia
veterinària; jror cuya razón pTocúrç: rècoger to¬dos lòs datos que iñe fué. posible, para ofrecermás tarde á mis dignos comprofesores los fru¬
tos que pudiera adquirir de mis" observaciones,contribuyendo á, la vez con ini trabajó ál foiiien-1»de estabaishià'cietícia.-■

- "(di-andéyliá'ii.Sido las djficúltadeis cónéqúe hetenido que luehar-para poder 'Comprobar lo quemás adelante çXpondré; pueS; nó parecíariinó
que todó Sehábía sublevado en, cóntrá-mia.El desaliento'ën que hablan cáido unos vien¬
do [leréceí sus ganados; el triste'consuelo, pora

: otrós', de què tal vez se librarían de la terrible
enfermedad que tan de cerca los acosaba;.y porotra parte ,'ël mai juició que formaban ciertas
pëTsônas instruidas y algunas ná'dá.ajená's á la
ciencia, que, en vez de ayudarme eu la ardua
empresa que nie proponía,'se, oponían rbtúnda-msnte'á mis' planesy haciendo circular rum'orés
entre ganaderos y pastores, que los indu'^.iaii du¬
dar. yriiasta reprobar con frases grósèra'si qliëhériân mí honór de veterinario, (o que yo con¬testaba a las consultas que por muchbs se me
hacían: iñotivos eran bastante poderosos parahaber cónseguido desanimarme.
Alas, guiado por esa té ciega inspirada por laciencia Veterinaria y fundado á un mismo tiem¬

po en los traba^jos realizados por varios próf^-
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sores en otras especies de animales y vistos sus
efectos, no titubeé un solo momento, procuran¬
do hacer caso omiso de ^cuanto oia; y al efecto
empecé á investigar en un reljaño cuyo dueño,
más confiado que los demás, me dejó que obra¬
se á mi placer.
La viruela en la especie caprina es, como se

describe en élDiccionario de Medicina, veteri¬
naria de M. Dehvart, al referirse luego á la del
carnero con la que tiene mucha analogía, una
enfermedad exantemática, caracterizada por
una erupción pustulosa y precedida de fiebre
más ó ménos intonsa, que se presenta bajo la
forma enzoótica ó epizoótica, produciendo nu¬
merosas víctimas. Puede ser, como en aquel,
benigna ó maligna, discreta ó confluente, regu¬
lar ó irregular, según sus caracteres, disposi¬
ción de las pústulas y marcha de sus períodos.
No acomete al mismo tiempo á todas las reses

de un rebaño, siendo bastante irregular la fija¬
ción de las épocas en que lo verifica. Comun¬
mente, al declararse en un rebaño lo hace en
una ó dos reses; guarda un intérvalo de treinta
á cuarenta dias, al cabo de los cuales vuelve á
aparecer en otras dos ó tres; á los nueve días lo
hace en mayor número, guardando siempre
este intérvalo de tiempo para declararse en todo
el rebaño, acometiendo á doce, veinte y lo más
;l treinta reses en cada uno. Su duración es de
cuatro á seis meses, por lo regular, en cada re¬
baño, cuando éste no excede "ni baja de ciento
cincuenta á trescientas reses.
En los síntomas y marcha de la viruela re¬

gular se notan cuatro períodos: 1." Invasion;
'1° Erupción) 3.° Sécrecion-, y 4.° Desecación ó
descamación.—El período de Incubación, que
precede á los demás, no me ha sido posible de¬
terminarle en la época que principia, á pesar
de haber oido á algunos pastores y observado
por mí alguna, rara vez, que hay reses que no
siguen al rebaño cuatro ó seis dias antes de
anunciarse los primeros síntomas; pero esto no
basta para su cfeterminacion, atpncliendo á las
épocas crue guarda para invadir al rebaño com¬
pleto. El virus procedente de los animales va¬
riolosos, ha tenido crue penetrar, ya de una ma¬
nera ya de otra, en la economía de los comple¬
tamente sanos con más anterioridad á la Inva¬
sion-. pues no de otra manera se comprende
cómo, por ejemplo, en este pueblo haya tras¬
currido un mes desde que terminó el último pe¬
ríodo en una res variolosa, siendo la primera
que padecía dicha enfermedad, hasta declarar¬
se en otras dos (que fueron las segundas), áun
cuando despues haya guardado la regularidad
de épocas, para su manifestación, como arriba
expreso.
El primer período ó sea el de Invasion se

anuncia como en el carnero: estado febril acom¬
pañado de dejadez, tristeza, abatimiento, ina¬
petencia y suspension de la rumiia. Su duración
no es más que de uno á dos dias; sobreviniendo
inmediatamente el 2.° período, el de Erupción.
Este 2.° período, que suele presentar los mis¬

mos síntomas que en el carnero por la apari¬
ción sucesiva de pústulas, precedidas de peque¬
ñas manchas de un rojo violeta en las partes
donde la piel es más fina, y propagándose des¬

pues por toda la superficie del cuerpo, difiere
no obstante de él en la cualidad de sus botones,
que en el carnero son casi siempre blancos··en
su vértice, mientras que en la cabra son blan¬
cos unas vecesj negruzcos otras y de un blanco
azulado las más: sus bordes bien manifiestos, y"
rodeados de uña aurola roja; su centro es aplas¬
tado, variando su extension desde el tamaño de
uua lenteja hasta el de una pésela; y por ulti¬
mo, fenómenos fenriles que cuando es nenigna
la enfermedad cesan, presentándose el tercer
período.
El período de Sccrmmz, es llamado así más

propiamente que de Supuración, porque ésta
falta muchas veces y tiene lugar cuando la
erupción ha terminado. También empieza á
anunciarse por los mismos síntomas que en el
carnero: el abatimiento, tristeza, disgusto y el
estado febril, que siempre se presenta en aquel,
no varían nada en éste á pesar de haber diferen¬
cias notables entre Jas dos especies, lo mismo
que el segundo período; pues, mientras que en
el carnero varioloso los botones adquieren un
color blanco, secretando una serosidad amari¬
llenta, trasparente, viscosa, que se espesa ha¬
ciéndose opaca y despues puriforme,'en la cabra
no son constantes los referidos síntomas; así es,
que algunas veces se vé adquirir el vértice de
sus botones un color negruzco bastante pronun¬
ciado, secretando una serosidad icorosa, que
deja en pos de sí en muchos animales ulceracio¬
nes profundas, asiento luego de /armv proce¬
dentes de la mosca carnicera.—En esta época
es cuando se presenta el flujo nasal y la hincha¬
zón en la cabeza, si la viruela es irregular.—La
duración de este período suele ser de seis á ocho
dias, sobreviniendo el último de Desecacmi ó
descamación.
En el 4.® período es cuando tiene lugar la de¬

presión de las pústulas; se rompen los tegu¬
mentos que las envuelven ó recubren y salen a l
exterior las mateiúas secretadas. Este, que es el
más largo, suele durar de veinte á treinta dias.
Cuando ia viruela de la cabra sigue una mar¬

cha irregular, se observan los mismos síntomas
que están descritos en el Diccionario de ]\L Del-
■\vart refiriéndose al carnero.
£ííoZofif?a. Muy oscura parece la de esta en¬

fermedad en la especie de que tratamos. Nin¬
gún veterinario español, á excepción del señor
Bans, que la observó en Cieza, provincia de
Múrcia, ha hecho mérito de ella, hasta el pre¬
sente: en ninguno de los periódicos de vete¬
rinaria se ha visto consignado dicho padeci¬
miento, fuera del único caso que acabo de ma¬
nifestar.
En esta comarca, en que yo he podido hacer

mis observaciones, se han hallado repetidas ve¬
ces ovejas variolosas entre el ganaclo cabrío; y
jamás se ha visto que á éste toque sus funestos
efectos, pues no ha habido un solo caso de con¬
tagio. También ahora he tenido lugar de ver
ovejas entre este ganado atacado de viruela>.y.
no se. han contagiado aquellas; es más: las he
inoculado repetidas veces con el virus proce-,
dente de la caprina, sin obtener resultado algu¬
no; cerdo ha habido también entre cabras va¬
riolosas, y no han contraído la viruela á pesar



INDICE
de las materias contenidas en la colección de números de este periódico correspondiente al afio 1879,
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Formando parte integrante del periódico, pero bajo

una íormaencuadernable, se ha publicade en este ano:
1." Un folleto de 72 páginas en 4.°, que contiene e,i

Reglamento de La Uxion Vetjsrtnáeia; uji discurso
leido y otro pronunciado'éh su 1.® sesión inau'grrrál; yla lista general de sdeíos honorarios, fundadores y de
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H." Un.opúsculo (120 páginás en 4.°) dé Conferen¬cias agrícolas sobre puntos de importancia ó trascen¬

dentales; por varios profesores de la "Escuela veterina¬
ria de Madrid, desde Diciembre de 1877 á fin de Julio
d» 1879. (Véase los números del 783 al 798.)

ACTOS'OFICIALES.

Legislación vigente en el ramo de Inspección de car¬
nes.—Números 780 y 781.
Real órden obligando á un Ayuntamiento al pagó de.lo' que adeuda á un médico. Se insertó esa Real órden

para que sirva de ejemplo.—^772 ,

Real órden preceptuando que los veterinarios réváli-
dados de 2.® clase (pero á los cuales no se les ha expe¬
dido aún el titulo) sean admitidos á examen de las

, a"BÍgnaturas que les faltan para terminar la carrera
completa. —781; y véase también este asunto en la sec¬
ción profesional.

Circular del Sr. Gobernador dé Tarragona, en que sé
traslada una Real órden prècéptuando la inSjieccion de
las carnes de cerdo, con el fin de evitar la triquinosis
en el hombre. Comentarids á'ésta Gircnlar; pór D. Ra¬
mon Clavero Millan.—785.
RéaLórden (circular)-prohibiendo que los veterina¬

rios tengan abierto al público más de un establecimien¬
to, y extendiendo esta prohibieion á los veterinarios
militares, quíefiés'no pbdrán desempeñar por si ni por
medio de regente ninguñ establecimiento civil.—788.
Intrusiones en el partido judicial de Pamplona. Mul¬

tas impuestas por el Sr. Gobernador,de Navarra.—788.
Real órden declarando que no corresponde á la auto¬

ridad administrativa decidir en una apelación del
Ayuntamiento de Mataró-contra'el Inspector de carnes
(que fué) D. José Radía, por censuras que este habla
publicado contra aquel.—791.
Disposiciones del Sr. Gobernador de Navarra sobre

represión de intrusos, y ordenando que se establezca
lainspeccioii dé carnes en varias poblaciones.—Id.
Cria Gabállar.—Real orden dictando reglas para el

establecimiento de paradas y'depósitos de sementales.
—792.

sociedades ACApÉ-UtCAS.

Reglamento de La-U.vion Veterinaria; su Junta d«
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gobierno; socios honorarios; socios fundadores; socios
de número hasta la fecha en que terminp la impresión
de este opúsculo.—Números 765 y siguientes.
Discurso leido por el secretario D. Santiago de la Vi¬

lla, en la 1.® sesión inaugural, sobre las necesidades y
propósitos de La Union Veterinaria.—770 y si¬
guientes.
Discurso pronunciado por el Presidente D. Juan Te-

llez Vicen en la misma sesión, sobre la influencia de
las matemáticas en todas las ciencias.—773 y si¬
guientes.
Acuerdo de La ünionJVeterinaria, abriendo una

amplia información sobre la existencia de títulos fal¬
sos.—^764. •

Id. abriendo una suscricion que contribuya á costear
la estàtua de Bourgelat.—Id.
Listas de recaudación en dicha suscricion.—Id. y

números siguientes hasta el 780.
Acta de la sesión del 20 de Noviembre do 1879, en

que se discutió el fundamento de la eliminación de
D. Rafael Espejo como sócio que era de la ü.mox.—Id-
Concurso de premios sobre la cuestión profesional

relativa á la posibilidad y conveniencia de separar el
herrado^ y sobre el tema científico: «Be la Triquina y de
ia Triquinosis en el cerdo.% —765.
Avisos de la secretaria de L.v [I.viox sobre el sesultado

de dicho concurso.—789 y 797.
Socios de nuevo ingreso de La Unio.v Veteri.varia.

—Todos los números de la colección.
Crónica académica. Actividad desplegada por La

ü.vioN Veterinaria en la discusión del tema (sobre cria
caballar etc.) Acuerdo invitando álos sócios de «Los Es¬
colares veterinarios» para que concurran á las sesio¬
nes científicas aunque sean privadas —770.
Id. id. (Los preliminares.) Sóbrela discusión habida

en La U.vion Veteri.nauia, á propósito deljtema: «Preli¬
minares científicos y literarios que conviene exigir para
e' ingreso en primer año de nuestra carrera.»—774.
Id. id. sobre los motivos que ha tenido La Union

])ara considerar todavía necesaria la existencia de una
Tarifa que, en casos judiciales, fije nuestros derechos
devengados.—775.
Instrucciones de la Secretaría de La Union sodre re¬

conocimiento de títulos ilegales ó falsos.—^782.
La Union Veterinaria á todos los veterinarios y al-

béitares españoles. Protesta contra la conducta seguida
por el periódico la Gaceta médico-veterinaria. Trascríbe¬
se el acta de la sesión en que fué excluido de La Union
Veterinaria el Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal, di¬
rector de dicha Gaceta.—783; y véase también la sec¬
ción «Profesional.»
Acta de la sesión del 25 de Setiembre de 1879, cele¬

brada por La Union Veterinaria. (Renovación parcial
reglamentaria de su Junta de gobierno, etc.)—793.
Crónica académica. Actividad creciente de La Union;

su nuevo local; su participación en el alivio de las des¬
gracias causadas por las inundaciones.—793.
Acuerdo de la sociedad científica «Los Escolares

at'.terinarios» declarando sócios honorarios de la mis¬
ma á todos los que son fundadores de La Union.—
Veáse la .ADVERTENCIA del núm. 794.

Crónica académica. Reseña sumarisima de la según"
da sesión inaugural celebrada por La Union veterina
ria (al final de cuyo acto fueron entregados los pre¬
mios á los representantes de los profesores que los ha¬
blan merecido).—*999.
Resúmen de la cuenta general de ingresos y gastos

habidos en La Union veterinaria, desde su institución
hasta el 30 de Setiembre de 1879.—Id.

Patología y Terapéutica. Cirugía.

Cuatro palabras sobre el muermo y el lamparon. Por
D. Leandro de Blas.—Desde el núm. 766 al 774.
Rabia en una pollina. Por D. Faustino Morales.—

779.
Comunicación clínico-micrográfica sobre un caso de

neoplasia, de once arrobas y diez libras, encontrada
en la cavidad abdominal de una mula. Por D. Tomás
Vicente Mulleras y Torres.—Desde el núm. 780 al 798.
Historia de un deshauciado (de un mulo laraparóni-

co, plagado de úlceras, marasmódico etc. ) Por D. Gi_
nés Geis.—^782.
Nuevo vendaje inamovible para las fracturas. Por

D. Juan Ayora.—793.
Fisiolocía.

La generación espontánea. For John Tyndall.—Des¬
de el núm. 779 al 791 en la sección de «Vaiuedadf.s,»

Higiene. Agricultura. Zootecnia.

Segundo opúsculo (1) de Gonferencias agricolcLS sobre
puntos trascedentales ó de importancia. Comprende:
Arrendamiento de terrenos laborables. Por D. Juan

Tellez Vicen.—Núm. 783 y siguientes.
Las dehesas en sus relaciones con la Agriculturay la

ganadería. Por D. Juan Tellez Vicen.—785 y siguien¬
tes.
Relaciones de la Agricultura con la industria. Por

D. Juan Tellez Vicen.—787 y siguientes.
La Anatomía y la Fisiología vegetales. Por D.San¬

tiago de la Villa y Martin.—792 y siguientes.
Los agentes Iiigiénicos y las razas de animales. Por

D. Ahtero Viurrun.—793 y siguientes.
Aptitudes de los animales y condiciones orgánicas de

que proceden. Por D. Antero Viurrun.—795 y siguien¬
tes.
Raices y tubérculos; su importancia en los sistemas

de cultivo; zonas y terrenos que les convienen; causas
que disminuyen su producción. Por D. Leandro de
Blas y Rodriguez.—796 y siguientes.
La triquina, la triquinosis y la triquinomanía en Es¬

paña (4 artículos).—776, 777, 779 y799.
El baño de caballos de la Pefla de Francia (distrito

de la Inclusa, en Madrid).—^784.-
Hipología.

Comunicado de D. Pedro Cubillo impugnando, cier¬
tas ideas de D. Miguel Linares, sobre reformas en la
cria caballar.—Núm. 775.

(1) El primer opúsculo de estas Conferencias fué publ cado
„n la colección de este periódico correspondiente al año. de
l8i7.
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Curiosidades. Nombres de los caballos, muías y as¬
nos etc. en quo cabalgó Mahoma. Por D. Pedro Cubi¬
llo.—lis.
Cuestión hípica. Cuatro palabras sobre la importan¬

cia de la mula. Por D. Oalisto Carrillo.—790.
Contestación á un colega. El Sr Linares contesta al

comunicado de D. Pedro Cubillo, inserto en el número
775 de este periódico.—777.

PnOFESIONAL.

Saldo de una cuenta. D. Francisco Romera no tuvo
inconveniente en detenerse á rebatir ¿los argumentos?
de la Gaceta médico-veterimria contra la separación del
herrado.—Núm. 765, 766 y 767.
Niñerías. D José Ruiz Guirao revela y promete re¬

velar varios escándalos sobre títulos falsos.—778.
El profesor veterinario en relación con las ciencias

naturales, físicas, morales y políticas. Por D Miguel Li¬
nares y Pereda,—Desde el núm. 769 al 778.
Una resolución inconcebible. Sobre negación del tí¬

tulo á varios profesores despues de revalidados de vete¬
rinarios de segunda clase.—776; y veáse este mismo
asunto en «actos oficiales.»

Buenos propósitos. El Subdelegado de Arenas de
San Pedro (Avila), D. Fernando Peña y Valverde, es¬
pera que su entusiasmo y celo serán secundados; pero
no tardó en creer lo centrarlo.—778.
Sobre intrusiones Artículo 1." Por activa. Artículo

2. ° Por pasiva.—782 y 789.
La triquina, la triquinosis y los inspectores de car¬

nes (indicación de varias medidas necesarias). Por don
Miguel de Mora y Molinero.—784.
Comentarios favorables á la Protesta de La ü.vion ve-

teri.vARi.v inserta en el núm. 783. Por D. Mariano Mo¬
lins.—^785 y 789.—Veáse lá sección de «sociedades aca¬
démicas »

Contrastes. D. Joaquin Gonzalez de la Vega, Sub¬
delegado de veterinaria en el partido de S. Roque (Cá-,
diz) empleó la palabra «circular» en un atento escrito
dirigido á los Alcaldes y á los profesores; el Alcalde de
San Roque le amenaza, etc., etc.—787.
Metamórfosis. Cierto aprovechado jóven, reprobado

en el examen de ingreso en la Escuela de Madrid, mar¬
chó á una Escuela libre, y quedó metamorfoseado en
Veterinario hecho y derecho.—788.
La venida de Tomás. Los que aparentan defender el

herrado burdo, no ven (ó aparentan no ver) un dedo más
allá de sus narices; pues ignoran (ó aparentan ignorar)
que el herrado está declarado de libre ejercicio por dos
Excmas. Audiencias territoriales. Ello es que, con tan¬
to chillar, no han tenido por conveniente entablar re¬
curso de casación contra semejantes fallos judiciales;
ni le entablarán. ¡No vendrá Tomás, seguramente!
—791.

Inspectores de carnes. Observaciones de D.' Juan
Morcillo y Olalla, señalando varias lagunas que se ad¬
vierten en la reglamentación actual.—792.
Vulgaridad y elegancia. El veterinario militar Don

Alejo Erales y Felipe, pulveriza (usando de formas
muy corteses) un articulo en que el farmacéutico Don
Luis Siboni insinuó la idea de que los veterinarios es¬

pañoles no tenemos suficiencia para el reconocimiento
microscópico de las carnes. En cambio el Sr. Siboni
supo que la triquina es un ¡anélído!—Desde el número
794 al 799.
Los municipios y las inspecciones de carnes.—(Un

ayuntamiento nombró Inspector de carnes á un señor
propietario; etc., etc.)—Por D. Ramon Clavero Mi-
llan.—797.
Vicisitudes. El celosísimo Subdelegado de Veterina¬

ria de Plasència, D. Benigno García, se ha visto repen¬
tinamente, y sin saber por qué, separado del cargo de
Inspector de carnes, y sustituido por un albéitar, que
al mismo tiempo es'concejal. Refiere también otras co¬
sas; y se le da un consejo.—^799.

variedades. miscelánea. a.suntos diversos-

Felicitaciones (á D. Juan Tellez Vicen y á D. San¬
tiago de la Villa, por sus magníficos .discursos de la
1." Sesión inaugural de La Union-.-)—Núm. 765.
Comunicado de D. José Díaz Real comentando la

conducta de D. Antonio Fernandez Tallón, adicto á la
Gacela médico-veterinaria y declarado miembro espdreo
por la sociedad «Los Escolares Veterinarios.»—768.
América y Europa bajo el punto de vista de la pro¬

ducción agrícola y pecuaria.—769.
■Comunicado de D. Antonio Albalá y otros contra el

Sr. Merlin.—772.
El juicio final. Explícese lo que significa la pala¬

bra... ¡BIGGRNIOS!; y se da noticia de haber sido nom¬
brado Vocal del Supremo Consejo de Sanidad D. Juan
Tellez Vicen.—773.
Contestación á una calumnia (sobre inversion de fon¬

dos de La Union).—779
Distinciones (con que fué honrado D. Juan Tellez

Vicen por el Gobierno y por la Academia médico-qui¬
rúrgica matritense).—784.
Tratamiento de la raja. ¡Vaya V. á ver qué cosa sea

la raja!—Id.
Comunicado del veterinario D. Agustin Garcia con¬

tra el albéitar D. Vicente Morante. Réplica de éste.
Contraréplica del Sr. García. Un consejo de la Redac¬
ción.—786, 790 y 799.
Comuaicado del albéitar D. Juan Ayorá sobre cali¬

ficaciones hechas por D. Miguel Linares en losartícu-.,
los que se mencionan en la sección «Profesioxal.» Se
le contesta.—788.
Id. del albéitar D. Leandro Carrillo sobre el mismo

asunto. Se le contesta; y se saca á plaza un documen¬
to curioso, autoritativo para ejercer la albeitería.—799.
Poco celo. Indícase la poca actividad de varios sub¬

delegados en secundar los esfuerzos de La Union Vete-
rinauia á propósito de los títulos falsos.—^789.
Empacho de amatividad. Es que hay) á quien se le

indigestan las distinciones y los triunfos de D. .luán
Tellez Vicen.—Id;

¡Increíble! (Se habla de un esperadoVítulo de la Aca¬
demia que enseña ciencia alpor escrito; pero el título
no llegó.—Id.
A caza de un título. El subdelegado D. Rafael Ber-

nabeu y Llopis denuncia las pretensiones de un aspi¬
rante.—Id.
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Solemnidad literaria. Distribución de premios á los

alumnos aventajados en la Escuela veterinaria de Ma-
. drid.—19,4.

Donativos. Cantidades recaudadas en la Escuela de
Madrid para socorrer á las víctimas de la inundación
en las provincias de Levante.—797.

ESTADÍSTICA ESCOLAn.

Exámenes verificados en la Escuela de Zaragoza du¬
rante el curso de 1877 á 1878.—Núm. 764.
Id. en la Escuela de Madrid durante el mismo curso.

—770.

Eetámenes ordinarios del curso de 1878 á 1879 en la
Escuela de Madrid.—^782.
Id. extraordinarios del mismo curso en esta última

Escuela. Eelacion de los alumnos que lum obtenido
. premio.—791.

Exámenes ordinarios y extraordinarios on la Escue¬
la de Córdoba en Junio y Setiembre de 1879.—796.

anuncios oficiales. acuerdos.

Aviso dando noticia de haber sido nombrado Secre¬
tario de la Escuela de Madrid D. Santiago de la Villa.
—Núm. 771.
Anuncio declarando abierta la matrícula en.las Es¬

cuelas veterinarias.—788.
Acuerdos tomados por el Claustro de Catedráticos

de la Escuela veterinaria de Madrid, con objeto de me¬
jorar la enseñanza y las condiciones del Establecimien¬
to.—Núm. 766, 768, 769, 770,772, 773 y 781.

Bibliografía. Anuncios generales.

La verdad en cria caballar. Por D. Pedro Cubillo y
Zarzuelo.—Núm. 765, etc.
La triquina y la triquinosis (cuadro sinóptico). Por

D. Gerónimo Darder y Feliú.—770.
Aviso de D. Juan Morcillo y Olalla, manifestando

que desiste de publicar la 3.'' edición del Guia del Iiis-
2>eetor de curnes.—771.
Noticias sobre las Triguims, y medios para evitar su

propagación. Por el Doctor D. Leon Corral y Maestre.—
772. - ■

Ingerto, poda y formación de los árboles y vides; con
nociones de Botánica y Fisiología tegetal. Por D. Die¬
go Navarro y Soler.—^775.
Botica (La Oficina de Farmacia), 6 Repertorio uni¬

versal de Farmacia práctica.'Por Dorvault. Traducción
española con muchas adiciones.—784.

Tratado elemental de Patología externa. Por E. Fo¬
llín. Traducción al español.—786.
Manual administrativo de Sanidad terrestre y marí¬

tima. Por D. Fermin Avella.—791.
Método de Ahn.^ Clave para el estudio de todos los

verbos franceses. Por Francisco Navone.—797.
Agenda de bufete para 1880. Libro de memoria y de

'cuentas de entrada y salida, con el Calendario, Guía
de Madrid y una multitud de noticias interesantes.—
799.
'Diccionario manual de medicina veterinaria práctica.

Novísima traducción del Diccionario Dehvart, con muy
numerosas adiciones y seguido de una abundante co¬
lección de fórmulas. Por Leoncio F. Gallego. Tres to¬
mos en 8."—796. eté.
Tratado completo del arte de herrar y forjar, por

M. Uey.—Traducción muy adicionada, c ilustrada con
más de 200 grabados.—790 etc.
Enfermedades de las fosas nasales, por D. Juan Mor¬

cillo y Olalla.—Id. etc.
Enfermedades particulares á los grandes rtmianfes,

por M. Lafore.—Traducción adicionada por D. Geró¬
nimo Darder.—Id. etc.
Guia del veterinario inspector de carnes y pescados

por D. Juan M. y Olalla.—Primera edición.—Id.
Enteralgiologia veterinaria, por los hermanos Blaz-

quez Navarro.—Id. etc.
Genitologia veterinaria, por D. Juán José Blazquez

Navarro.—Precios: 16 rs. en Madrid; 18"rs. en provin¬
cias.—Id. etc.
Linimento Alonso Ojea.—Este linimento, plena¬

mente acreditado en la práctica como' süstitutivo del
fuego actual, y sin dejar señales en lá piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos qué
requieren la aplicación de un resolutivo ó de un re-
revulsivo poderoso.—799 etc.
Licor estíptico de García.—Medicamento heroico

y completamente acreditado para combatir en brevisi-'
mo tiempo las úlceras de la Glosopeda (llamada vulgar¬
mente Gnpyjs).—799. etc.

Necrobogía.

. Fallecimiento de los veterinarios D. Tomás de Gan

y Cubero y D. Julian Gago y Eodriguez.—Núm. 773
Id. de D. Benito Losada y Quiroga. —776.
Id. de D. Rafael Garcia y Alcañiz.—786.
Id. de D. Pedro Cubillo y Zarzuelo.—798.
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de haber permanecido gran parte del día en las
liabitaciones destinadas durante la noche á
aquellas que se encontraban en el tercer perío¬
do de la enfermedad.
Jamás por este país, donde tanto se repiten

las lluvias, se había experimentado un tiempo
tan cálido y seco como el que se ha venido ob¬
servando por tres años consecutivos; si á esto
unimos el prolongado aguacero que á dicho
tiempo sucedió, precedido de fuertes tempesta¬
des, tal vez con estas consideraciones nos Haya¬
mos puesto en el camino de su verdadera Etio¬
logía.
El clima de este país, que más bien participadel templado en las hondonadas que forma, es

más constantemente frió en sus alturas, que con
.frecuencia se ven coronadas de nieve. El gana¬do cabrío, que es el que más abunda en él, se le
ve pastar indistintamente; ya en sus cordilleras,
ya en las faldas de las mismas; por cuya razón,los animales han de participar necesariamente
de los dos climas á la vez, adquiriendo por consi¬
guiente un temperamento nervioso-sangwneo-,las plantas que les sirven de alimento, consis¬
tente más bien en los retoños de los arbustos,
que en los pastos, abundan en principios azu¬
carados constituyendo una sangre rica en prin¬
cipios alíbiles.
En los tres años que arriba cito, dichos ani¬

males han tenido que sufrir un cambio en las
condiciones climatológicas; su temperamento
nervioso se ha exacerbado más áun;, y por lotanto han adquirido mayor actividad sus fun¬
ciones haciendo que afluyan más líquidos á la
superficie del cuerpo. El aguacero, que al men¬
cionado tiempo cálido y seco sucedió rápida¬
mente, continuando sin embargo un clima cáli¬
do, tuvo que influir sobremanera en su orga¬
nismo, haciendo que las traspiraciones cutáneas
no se verificasen bien; pues por efecto de la mu¬
cha húmedad atmosférica, que sedei)03itara so¬bre la superficie del cueri)0 de los animales, se
suprimían aquellas, quedando, digámoslo así,estancados los fluidos que debian haber sido ex¬
pulsados 4e la Organización; y como quiera queestos tenian que volver al torrente circulatorio,mezclados tal vez. con los principios deletéreos
que la atmósfera les suministraba, unos y otroshabian de producir necesariamente desórde¬
nes en el organismo. Estos desórdenes, quepaulatinamente van predisponiendo la organi¬zación á enfermedades análogas entre sí por elprincipio deletéreo, miasmático, infeccioso, et¬
cétera, que las sostiene^ no se manifiestan porcompleto hasta que nuevas causas vienen á
obrar más enérgicamente sobre el cuerpo.Los vegetales que han brotado y se han des¬
arrollado dnrante el aguacero no pueden haber
reunido, de modo alguno, las condiciones preci¬
sas para una buena alimentación, siendo, comotuvieron que ser, acuosos y con muy pocosprincipios nutritivos; de aquí el haber ido cons¬
tituyendo una sangre bastante empobrecida, queda poco vigor á los animales y aumenta el su¬dor. Esos mismos vegetales, que, amen de ha¬berse criado en sitios pantanosos, han sido ba¬
ñados por las corrientes de..agua,ensuciada por

la arena y otras sustancias que recoge á su
paso, van aminorando sus buenas cualidades,
preparándose, así puede decirse, para que más
tarde, con el aumento de calor, entren en una
fermentación pútrida; cuyos miasmas aspira¬dos por los animales, obran sobre su economía
y acaban por provocar en ella' las enfermeda¬
des que son propias-á tales causas, á saber: denaturaleza séptica.
A principios de la primavera del año de 18'6,cuando el calor propio de,la estación comenza¬

ba á obrar sobre la humedad de la tierra, v
cuando por la acción del mismo principiaban á
evaporarse, confundiéndose en la atmósfera,las materias orgánicas, producto de la descom¬
posición de animales y vegetales que yacían
muertos, es cuando el padecimiento de que me
ocupo tuvo lugar; entonces fué cuando algunas
cabras empezaron á ponerse enfermas, brotan¬
do de su superficie granos (así decían los pas¬
tores) que jamás habian visto, sospechando más
tarde que fueran las viruelas, nunca conocidas
en esa especie. Esa viruela, que luego revistió
el carácter de epizoótica, fué propagándose porlos rebaños de toda la Sierra de Gata, quedando
reducidos á una mitad aquellos en que más be¬
nigna se declaraba, y á una tercera parte otros
muchos.
Ahora bien: yo creo que con las consideracio¬

nes que acallo 'de exponer, hayamos llegado á
inquirir su verdadera etiología] porque, como he
manifestado, si bien en este pais era desconoci¬
da esa enfermedad en la cabra, también es ver¬
dad que aquí nunca se habla hallado'este ani¬
mal en iguales condiciones climatológicas. Mas,si no fuera suficiente mi dictámen, jmlgunotro
comprofesor, fijándose en las observaciones ex¬
puestas y uniéndolas á las que él pueda adqui¬
rir, emite una opinion distinta pero apoyada enmás sólidas razones, acaso hallaríamos, enton¬
ces el origen cierto, ó al menos muy probable,
de esta oiiférmedad, consiguiendo un triunfo
más para nuestra ciencia .

{Ooncluirá.)

Fractura de la Tibia.

Trátase de una mula castaña- oscura, 6 años
7 palmos, destinada á las faenas agrícolas y
propiedad de D. Bautista Miralles, vecino del
pueblo de Granadella.—El diá 14 de Febrero
último fui avisado por su dueño para recono¬
cerla, diciéndoseme que.la citada mulasehabia
roto una pierna y que se encontraba á una hora
de distancia de la población, en el sitio del su¬
ceso.

Fuimos allá y vi que, efectivamente, el dueño
no se habla engañado: la mula tenia fracturado
oblicuamente el hueso tibia en su parte media.
Preguntado por el señor Miralles sobre la

posibilidad de poner la mula en cura y soiirelas probabilidades de curación, contesté yo -de¬
clarando que sí era posible someterla á trata¬
miento, pero que el-éxito era muy dudosoj de¬
biendo preferirse el sacrificio debanirnah Para
aconsejar esto fundábame yo, no solamente en
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la opinion de muy respetables autores y en que,
como todos sabemos, las fracturas de rodillas y
corvejones arriba son difíciles de curar; sino
también en la larga duración del tratamiento,
y sobremodo en las condiciones particulares de
la mula, que tenia el vicio de cocear con suma
frecuencia y por cualquiera causa.
Empero mis reflexiones no bastaron; é insis¬

tiendo el dueño en la idea de probar fortuna en
el tratamiento, no tuve más remedio que acceder
á sus deseos. Hice por entonces todo lo que pude:
coloqué un fendaje provisional, y orden que
la mula fuese conducida al pueblo; en cuya ope¬
ración, que fué muy dificultosa por haber teni¬
do que hacer rodeos para evitar terrenos acci^
dentados etc. se invertid más de hora y media
de tiempo, habiendo llegado al fin la muta á su
alojamiento auxiliada constantemente por cua¬
tro hombres.
Inmediatamente se la empotro en un local

elegido por mí con anticipación, y habiendo yo
tenido el cuidado de hacer que, en el piso y si¬
tio correspondiente á la vertical de la extremi¬
dad fracturada, excaváran un hoyo en forma
de cubo, de dos palmos de hondo por uno y me¬
dio de ancho, con el fin de hacer imposible el
apoyo del remo enfermo.
Quité el aposito provisional; procuré hacer

la coaptación de los fragmentos; coloqué .el ven¬
daje inamovible recomendado por Delvart en
su Diccionario; y con las precauciones dietéti¬
cas convenientes, dejé la mula en el potro, don¬
de si^ió por espacio de 25 dias, sin otra cura
local que fomentarle la parte con aguardiente
alcanforado de 12 en 12 horas.
Al llegar el dia 26 mandé rellenar con paja el

hoyo del suelo, con objeto de ir apreciando las
condiciones del apoyo y la dirección que toma¬
ba el miembro fracturado; mas no por eso se
sacó lamula del potro. Con efecto; desde el dia
27 principió á efectuarse aquel blando apoyo, y
observé que la dirección del remo era inmejora¬
ble. Por manejra, que el dia 31 me decidí ya á
levantar el apósito, puesto que habia necesidad
de atender á la curación de varias úlceras que
se hablan producido por el roce y presión de ios
fanones en la parte inferior.
Lociones de aguardiente por mañana y tarde,

V unas planchuelas empapadas en el mismo lí¬
quido, triunfaron bien pronto de las rnenciona-
das úlceras. Y entre tanto, no rae olvidé de re¬
emplazar con tieri'a la paja que rellenaba el

. hoyo; con lo cual el remo fué tomando fuerza y
libertad en sus movimientos.

, A los 42 dias, la curación era radical y com¬
pletamente satisfactoria. La mula, pues, fué da¬
da de alta, sin que yo abrigara ya temor dé nin¬
gún género, á pesar de ser el tiempo húmedo
y estar el piso un tanto resbaladizo.
Granadella, 4 de Noviembre de 18/9.

JUAN PUBILL.

LA UNION VETERINARIA.

D. Críspulo Jimenez y Fontecha, veterinario
Villacañas (Toledo).—Desde Enero de 1880.

LA UNION VETEEIKARIA.

Anuncio.

De la Triquima y de la Triquiyos/s en el .cerdo..—

Un folleto en 4.° mayor, de 64 páginas, con abundan¬
tísima lectura.—Precio: O rs., tanto en Madrid como
remitido á provincias.—Unico punto , de venta: Libre¬
ría de D.Cárlos Bailly-Bailliere: Plaza de Santa Ana.
núm. 10, adonde, se dirigirán los pedidos acompañan¬
do su importe todos los que no sean socios de La'Umon
veterinaria;

Este interesante opúsculo contiene:
Las tres memorias'premiadas por La Unión Veteri-

narta en el concurso'do 1879 so'bre el importante tôma
«De la Triquina ij de Va Triquinosis mel cerdo :»,
Las Act^s y ej Dialâracn de la Comisión nómbrala

para examinar dichas memorias; y
Una Circular dirigida por La Union veterir.ar.ia á

todos los ¡veterinarios y albditarés españoles (de cuy"
documento se ha hecho ahora una reimpresión, por
haberse agotado todos los ejemplares de la 1.^ tirada).
advertencías.—No siendo posible responder de los

extravíos que sufra en correos este folleto que se anun¬

cia, las personas que quieran tenerla seguridad de re¬

cibirle, acompañarán al pedido, además de los 6 reales
que cada ejemplar cuesta, otros 4" rs., que importa el
certificado, y se les remesará con este requisito.
A los Sres. Socios de La Union Veterinaria que se

Jiallen al corriente en el pago desús cuotas académi¬
cas, se empezará á remitirles gratis el folleto desde el
dia 20 del corriente mes de Enero. La Union Veteri¬
naria enA'iará gratis un solo ejemplar,á cada uno de di¬
chos socios; pero no responde de los extravíos en cor.
reos. Por consiguiente: el socio que, como se ha dicho
más arriba, quiera tener la seguridad de recibirle, de^
berá (con la necesaria anticipación) girar á favor del
Sr. D. Benito Grande, Tesorero do La U.vion Veteri¬
naria (Reales Caballerizas.—Madrid)'la cántidnrl ríe
una peseta.

Se advierte, por último, que en'correos lo.mismo
cuesta certificar un fqlleto que un paquete' de folletos
(siempre una peseta); circunstancia que podrán apro¬
vechar dos o más profesores residentes en una misma
localidad. ■

,
'

CORRESPONDENCIA PARTICULÀR.,

Burgos.— D.,R. V.,y B.: Escribí á -V. con el número
anterior diciéndole que puede remitirme la obrà cuando
guste, y que será V. complacido.
Palma.—D. J. M.: Sobre la consulta que V. hace

á D. J. M., hallará V. contestación en el Indice que se
publica en este mismo número del periódico, sèccion de
«actos oficiales». Nadie sabe una.palabra más acer¬
ca de este asunto; y para aclararle seria necesario que
los interesados provocaran una resolución general, acu¬
diendo en súplica el Excmo. Sr. Ministro de la Gober¬
nación .

Imprenta do Diego Pacheco, Dos Hermanas, 1.


